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“Éste es el irregular estado de la vida humana”

Robinson Crusoe

La Teoría del Emplazamiento es un proyecto en que, desde certeros supuestos que superan la dualidad teoría-praxis
, Manuel Ángel Vázquez Medel (2000) diagnostica los vicios de las sociedades contemporáneas y los problemas que éstas pueden acarrear para analizarlos y cuestionarlos. Problemas supeditados, sin duda, a las posibles y resistentes alternativas que son capaces de revalorizar algunos pensamientos y principios que deben escaparse de lo instaurado y canonizado como la verdad absoluta y real.


Sabemos, iluminados por Jacques Derrida en su Universidad sin condición (2001), que desde los estudios superiores pueden nacer estas alternativas contra. Cuestionamientos que invitan a pensar otras humanidades universitarias que se desvinculan de la Universidad (universal) canónica y trascendental y se abren a unas universidades sin condiciones, a unas universidades de las multitudes, fragmentadas y diversas. La universidad por venir, explica Derrida, es una universidad que no se encuentra confinada dentro de los muros de lo que hoy se conoce como universidad. Situación que podemos visualizar como una universidad extramuros, entregada al diálogo: “Dicha universidad exige y se le debería reconocer en principio, además de lo que se denomina la libertad académica, una libertad incondicional de cuestionamiento y de proposición...” (Derrida, 2001, 2002: 9-10). 

En esta última idea adscribimos el proyecto de Vázquez Medel y los persistentes juegos del emplazamiento y sus diversas lecturas. No olvidemos que este propio académico señala que el emplazamiento no es estático, sino que es una red compleja de relaciones que descansa en la aceptación y asimilación de otros idiomas, en un respeto a la polifonía y a la poliglosia sintomática de lo universitario sin condiciones. 

La reflexión a la que nos lleva la Teoría del Emplazamiento, por lo mismo, no pretende anular a los otros idiomas, sino que se propone la intervención de varios idiomas como instrumentos de transferencia, de traducción entre lenguas disímiles. La traducción, sugiere Derrida (1990), se nos presenta entonces como destinación de la universidad. Vázquez Medel, a su vez, lo expone como espacios de (des)territorialización que activan lugares de tránsito, negociación y transferencia.  

No se trata de construir nuevos territorios que anulen o superen a los otros, sino de establecer espacios de desterritorialización (...) tierra de nadie (o de todos) que puedan ser habitadas sin prevalencias, ni imposiciones, experimentadas como lugares de tránsito (Vázquez Medel, 2002: 1).

La heteroglosia a la que se refiere este investigador habilita, a través de las cuestiones del emplazamiento, terceros espacios interpretantes, libre traductores y desterritorializadores que son síntomas de este tránsito que emplaza, re-emplaza y des-plaza y que, a su vez, tolera muchas posturas, tradiciones y pensamientos en permanente diálogo. El propósito es dilucidar una apertura polifónica, plural que logre relacionarse entre sí y que se vincule a lo que Mijail Bajtin reconoce como un plurilingüismo dialogizado: “La orientación dialogística de la palabra entre palabras ajenas (de todos los grados y todos los tipos de extrañamiento), crea en la palabra nuevas y esenciales posibilidades artísticas...” (Bajtin, 1975, 1989: 93).

Por tanto, entendemos que la noción de emplazamiento “(...) quiere constituirse más allá de la dicotomía dentro/fuera (...) Es imprescindible romper la antinomia sujeto-objeto, individuos-comunidad: existimos en redes relacionales...” (Vázquez Medel, 2000 y 2003: 5 y 6). Abiertas redes relacionales que se implican con los fenómenos hetero más que con los homogéneos y que invitan a la multiplicación de las multitudes a través de conjugaciones criollas y contaminables. Asimismo lo manifiesta este académico cuando enfáticamente anuncia que la Teoría del Emplazamiento es criolla, ya que cuestiona las purezas del pasado y es una puesta en juego de conocimiento dinámico y relacional. El emplazamiento condena las dictaduras de la información controlada y definida sólo para y por un sector de las sociedades. La Teoría del Emplazamiento...

Reivindica la dimensión femenina, preterida por siglos de pensamiento androcéntrico, impositivo, de confrontación, y reclama la necesidad actual de un pensamiento más ginecocéntrico, un imaginario femenino de alianza y benevolencia, que lleve a un nuevo horizonte antropocéntrico... (Vázquez Medel, 2002-2003: 11).


Por eso dicha teoría se divierte en la conjugación criolla hombre-mujer y habilita nuevos espacios de terceridad, desestabilizando a los fanáticos seguidores de la representación y de las ciencias humanas (Foucault, 1966) cuyo nacimiento se vislumbra en algún racionalismo presionante, en alguna secuela científica que no tuvo solución determinada. Foucault precisa que la historia de lo Mismo como una sola cosa se esconde bajo el modelo imperante de la figura del Hombre. Hombre-Mismo que se comenzó a construir en la desazón de la modernidad y que “(...) quizá está en vías de cerrarse...” (Foucault, 1966, 1986: 375).


Este giro, propuesto por Foucault, podría ser aplicable a una estimulación del emplazamiento y sus permanentes acciones. La idea de revalorizar las humanidades, desde motivaciones universitarias y como un proyecto nuevo humanista, es uno de los fundamentos de la presente iniciativa que pretende un cambio radical en el campo de lo antropocéntrico. 

La trasgresión que dilucida el emplazamiento es asimilable con la carnavalización (estética) de Bajtin (1975) desenvuelta como un acto de subversión que incluye y acepta la heteroglosia de la plaza, asumiendo lo prohibido y admitiendo “(...) la unión de los contrarios que relativiza la regla y la eliminación de las diferencias sociales, cuestionando así todo lo ‘establecido’ y la formulación unidireccional de su verdad” (Fernández Serrato, 2001: 7). También para Eduardo Peñuela Cañizal (2001) lo carnavalesco permite la aparición de lo prohibido, de lo distinto, de lo marginado.     

Esta trasgresión brinda una nueva mirada del hombre y de las relaciones humanas. Un nuevo humanismo: “(...) si el concepto del hombre parece a la vez indispensable y siempre problemático, entonces (...) no se puede discutir ni reelaborar dicho concepto, como tal y sin condición, sin presuposiciones, más que en el espacio de unas nuevas Humanidades” (Derrida, 2001, 2002: 11). Nuevas humanidades desligadas de lo oficial y distanciadas de las coordenadas instituidas y definidas. Por consiguiente, la perversión carnavalesca estimula una idea grotesca y bestial del cuerpo. Una idea que no se puede explicar en el concierto de los cánones tradicionales que plantean una “estética de la belleza”, “(...) la imagen grotesca del cuerpo no ha tenido nunca un canon de este tipo. Su naturaleza misma es anticanónica” (Bajtin, 1990: 33).Y es necesario -continúa Bajtin- utilizar el canon desde una mirada diferente, en un sentido más amplio, dinámico y en continuo desarrollo. Lo grotesco y lo carnavalesco son una suerte de “locura”, de desvarío que permite liberarse de la falsa verdad del mundo.

A diferencia de la fiesta oficial, el carnaval era el triunfo de una especie de liberación transitoria, más allá de la órbita de la concepción dominante, la abolición provisional de las relaciones jerárquicas, privilegios, reglas y tabúes. Se oponía, a toda perpetuación, a todo perfeccionamiento y reglamentación, apuntaba a un porvenir aún incompleto (Bajtin, 1990: 15).

Nuevo humanismo, nuevas humanidades que rompen con las humanidades clásicas y que inspiran nuevos emplazamientos. “Lo humano debe redefinirse, reexperimentarse...” (Vázquez Medel, 2002: 12). Esta es, para nosotros, la importancia del giro cultural que elucida la Teoría del Emplazamiento (sus vínculos con el carnaval) y su impulso hacia desplazamientos híbridos e hiperactivos que alientan emplazamientos nómadas y rizomáticos. 

A partir de los estudios de Gilles Deleuze y Félix Guattari podemos precisar que la nomadización del emplazamiento es parte de una prodigiosa emigración, como un convertirse-mujer, convertirse-escandinavo y mongol, “(...) este ‘desplazamiento de razas y continentes’, esta sensación de intensidad bruta que preside el delirio tanto como la alucinación...” (Deleuze y Guattari, 1972, 1998: 92).  Un tratado de nomadología que territorialice y desterritorialice, mediante la proposición de segundos territorios ágiles, un territorio adyacente de ruptura interna y apertura externa, un territorio nuevo que permita “(...) desterritorializarse uno mismo renunciando, yendo a otra parte (...) Otra justicia, otro movimiento, otro espacio-tiempo” (Deleuze y Guattari, 1980, 2002: 361). Nuevos emplazamientos desterritorializadores que se pueden asociar a ese intermedio criollo -(como estrategia de un nuevo espacio-tiempo que impulsa la nomadización de quienes circulan por ella)- y que evidenciamos a partir de algunos conceptos de Édouard Glissant (1996). 

Las conjugaciones criollas o de la criollización son las que se abren a la aceptación de otros, de las diferencias y de los marginados. Glissant procura escudriñar en lo impredecible de las relaciones interculturales y lo hace, además, desde fenómenos erráticos y caóticos siempre dejados de lado en momentos de verdades absolutas y no azarosas. Criollizaciones que, según este pensador martinico, se diferencian del mestizaje por su carácter indefinible y por su capacidad de derribar fronteras, creando espacios de liminalidad, emplazamientos de liminalidad que asumen la conjugación criolla entre la Mesoamérica (pueblos testigos que siempre han estado allí), Euroamérica (América de los migrantes europeos que lograron mantener sus costumbres y tradiciones) y la Neoamérica (América de la criollización donde, incluso, se suma África). La clausura de las fronteras entusiasma las convivencias entre/inter culturales heterogéneas y acepta el juego de los emplazamientos nómadas, ya que la Teoría del Emplazamiento es “Apología del Inter, del ‘entre’, del intervalo como constitutivo (...) pero que no confronta, sino que enriquece y fecunda” (Vázquez Medel, 2003: 6), activando tránsitos que dan vida a nuevos emplazamientos impuros: emplazamientos del “entre”, emplazamientos de la nomadización.  

La teoría del Emplazamiento es constitutivamente mestiza o -mejor aún- criolla (Glissant) (...) que lleve a un nuevo horizonte antropocéntrico (ahora sí, integración de lo masculino y de lo femenino), a un nuevo y gran pacto por unas nuevas humanitas, más allá de la humanidad entendida como un conjunto de normas para el parque humano (Sloterdijk) (Vázquez Medel, 2003: 11).  

Este acto de subversión es el que nos invita a re-crear y re-pensar a las islas cansadas de los moldes del humanismo clásico. Modelos impuestos por los propios y conservadores hombres que pretenden aislarse del mundo, permaneciendo en una de éstas y convenciéndose que la lectura cansada y gastada del continente debe ser aplicada en la distinción insular. Frente a esta situación, es necesario resistir y proponer a un hombre que se transforme y transforme para re-emplazar la isla -en este caso la isla de Robinson- impulsando un fenómeno nuevo emplazante, “(...) logrando derivar hacia una isla original y dando a la isla una imagen dinámica de la misma” (Browne, 2003: 418). 

Los nuevos emplazamientos nómadas entienden que llevar el continente a una isla es una tarea titánica, ya que la isla por sus particularidades de aislamiento e insularidad no puede, ni debe aproximarse a lo que se rige y concuerda en el continente. Sencillamente porque el continente no rige, no regla, no piensa como si fuese una isla y menos escribe una ley asumiendo que también se debe aplicar en un lugar con estas características. Los nuevos emplazamientos nos permiten reflexionar en la necesidad de emanciparse de la norma continental, del centro continental como margen insular. Deleuze los sentencia con precisión: “(...) –o bien, es soñar que partimos de cero, que recreamos, que comenzamos” (Deleuze, 2002: 12)
. 

El emplazamiento nómada de la isla es activado por unas humanidades distintas, creadoras, donde no sólo la isla se separa del continente, sino que el hombre también se separa de las consignas continentales. “No es más la isla que se crea en el fondo de la tierra a través de las aguas, es el hombre que recrea el mundo a través de la isla y sobre las aguas” (Ibidem)
. Las nuevas humanidades deben re-emplazar los modelos instaurados continentales y re-crear situaciones-otras, en la desterritorialización de la isla-otra. Los nuevos hombres que están o llegan a la isla son suficientemente creadores, desarrollando una idea dinámica de la insularidad, nomádica y de rechazo a la legalización del continente: “(...) una Idea de hombre, un prototipo, un hombre que sería casi un dios, una mujer que sería casi una diosa, un gran Amnésico, un Artista puro, consciente de la Tierra y del Océano, un ciclón enorme, una bella bruja, una estatua de la Isla de Pascua” (Ibidem, 13)
. 

 Por tanto, en el inter de lo re-emplazado, la ley de la isla debe ser la flexibilidad de la ley continental. No se puede aplicar la ley al pie de la letra y tampoco utilizarla para hacer vida insular. En la actualidad, el problema de la isla de Robinson es querer ser fiel a los dictámenes de una ley que no les compete, que les queda grande, que es del porte del continente y no de la isla, que les aleja del efecto creador del nuevo humanismo. Hay que eliminar esas ciencias humanas y, acto seguido, alborotar las humanidades en la desterritorialización insular de Robinson. Los emplazamientos isleños deben alterarse frente a quienes se someten y quieren imponer los dictámenes de una ley que no les calza.


Al hacer la lectura continental de la ley caemos en un gigante problema; el que cometieron los ingleses al imperializar, por ejemplo, Egipto (Said, 1978), desacreditando a quienes verdaderamente deben “gozar” de una ley alternativa, de las leyes de la diversidad y la diferencia que deben orientar los futuros horizontes insulares. En la isla se lucha por un estatuto especial que incluye una gigante desavenencia. Los administradores de la isla quieren buscar fórmulas alternativas bajo consignas de la ley continental pero, lamentablemente y a su vez, aplican las leyes que ellos mismos critican -y que ponen en jaque con un estatuto especial- al soberano pie de la letra. Es la metodología paradigmática del rechazo a la re-creación del humanismo.

Se hacen, se escriben y se plantean opciones distintas para la isla de Robinson pero, al mismo tiempo, se descansa en las mismas formas que se están criticando para hacer jurisdicción. Si abogamos por una diferencia frente al centro ombliguista (como lo pretende el estatuto especial), se debe abogar y dar el ejemplo al aceptar, cuando sea oportuno, la misma flexibilidad de la norma en tierras insulares. 


Cuando los británicos llegaron a Egipto, miraron todo en menos y dijeron que aquella era una raza inferior, imponiéndole sus reglas porque éstas, a diferencia de las de los habitantes locales, eran las que tenían la verdad absoluta. Cuando tildamos de ignorantes a los otros por ser isleños, cuando jerarquizamos a partir de los diplomas de título que “ostentamos” en las paredes de nuestros despachos, cuando hacemos juicios valorativos sobre las personas  con relación a lo que gana cada uno, estamos utilizando la misma lógica que los ingleses en Egipto y no estamos dando pie al cambio de lo local. No hay que olvidar que el verdadero poder no está en las políticas socioeconómicas, sino que está en el pensamiento, en la búsqueda infatigable del aprender (“aprender a aprender” o “aprehender a aprehender”). Salida vital para la revalorización de lo humano y las humanidades. “Lo más importante es que cada uno aprenda a pensar por sí mismo y no dejarse nunca intimidar por la autoridad” (Said, 2002: 38).

Venir desde el centro autoritario, después de no tener poder -salvo el de la fantasía neoliberal- y querer imponerse como el “rey” del poder y la justicia local es una acción que raya en lo patológico. La patología del poder es un tema radical que, además, en la lectura alternativa del margen insular no tiene cabida. Son las secuelas de un modelo que, en Robinson, no cabe y que lo subraya Defoe en la novela del mismo nombre: “Si eso me complacía, podía llamarme rey o emperador de todo el país del que había tomado posesión” (Defoe, 1719, 1999: 141).


Quienes impusieron el centro y se olvidaron de los márgenes (como la isla) cometieron algunos desaciertos de proporciones. Desaciertos del calibre de los fenómenos colonizadores, imperialistas que derivaron en guerras mundiales y matanzas colectivas. Todo por poder. Por un poder creado en la escuela de la miseria, de la envidia y la codicia, en la escuela del poder de occidente. Poder cuya máxima expresión fue el propio Hitler y sus consecuencias de raza pura, de soberbia y gallardía, de quien pone el escritorio más alto que el de su visitante para que éste se sienta inferior, pequeño, frente al “gran” y “alto” caudillo de la violencia física y simbólica.  

El espacio limitado de las clásicas humanidades, incita a trabajar en miras de lo global (televisión satelital, internet, etc...), embobados por la pirotecnia de la globalización y de la artefactualidad (Derrida y Stiegler, 1996), pero olvida que los nuevos emplazamientos activan modelos glocales, glocalizados para no caer en las garras del “globo feroz” (Gascón y Martí, 2003) que sólo quiere la continentalización de la isla y no acepta la contaminación de lo glocal (Virilio, 1995), donde sí se puede rescatar el particular y activo isleñismo y se puede jugar con otros que aportan y construyen como lo global cuando se conjuga con lo local.   

La nueva insularidad, gracias al giro nuevoemplazado de la nomadización, es posible (“otro mundo es posible” enfatiza la Teoría del Emplazamiento), gracias a las opciones que pueden ofrecer emplazamientos desterritorializados. En esta desterritorialización de lo insular es necesario movilizar el efecto carnavalesco de la risa, donde gracias a la radicalidad y lucidez de ésta se desvela la existencia de lo no-oficial, dando paso a las virtudes de la apertura y la diversidad. Las palabras de Enrique Vila-Matas se orientan en el mismo sentido de lo que estamos exponiendo: 

Necesidad de que la risa combata el malhumor de quienes se empeñen, víctimas de los defectos de sus mentes, en comunicarnos, a través de sus fuentes mediáticas, el mal humor infame que ellos mismos se han provocado y que podrían guardarse para sus himnos (Vila-Matas, 2001: 24).
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� La Teoría del Emplazamiento no se detiene en los ejercicios binarios, sino que se abre e incorpora nuevas dinámicas que avanzan a la misma velocidad que los complejos procesos de las sociedades posmodernas. Por ello, es un instrumento vital para analizar la situación actual y, además (este es su giro generador y distintivo), propone opciones para contrarrestar los vicios derivados de estas sociedades contemporáneas.   


� “(…) – ou bien c’est rêver qu’on repart à zéro, qu’on recrée, qu’on recommence” (Deleuze, años ’50: 12). La traducción es de Carlos Salgado Vázquez y Rodrigo Browne Sartori.


� “Ce n’est plus l’île qui se crée du fond de la terre à travers les eaux, c’est l’homme qui recrée le monde à partir de l’île et sur les eaux” (Ibidem).


� “(…) une Idée d’homme, un prototype, un homme qui serait presque un dieu, une femme qui serait une déesse, un grand Amnésique, un pur Artiste, conscience de la Terre et de l’Océan, un énorme cyclone, un belle sorcière, une statue de l’Île de Pâques” (Ibidem, 13). 





